
 

 

Tema 9C: “El Espíritu del Señor está sobre mí.”  

Introducción: La presencia del Espíritu Santo se hace presente una vez más en la vida y ministerio de Jesús, en el texto 

de hoy en San Lucas 4:14-21. Jesús enseñó en las sinagogas, los lugares de adoración pública, donde se reunían a leer, 

exponer y aplicar la Palabra, a orar y alabar, siguiendo las costumbres de su pueblo. Todos los dones y las gracias del Espíritu 

estaban sin medida sobre Él y en Él. Por Cristo pueden los pecadores ser librados de las ataduras del pecado, de la 

muerte y del diablo, por su Espíritu y su gracia. Él vino por la Palabra de su Evangelio a traer luz a quienes estaban en 

tinieblas, y por el poder de su gracia, a dar vista a los que estaban ciegos. Predicó el año agradable del Señor. El pecador 

debe escuchar la invitación del Señor cuando se proclama la libertad. El nombre de Cristo era Maravilloso; en nada lo 

fue más que en la palabra de su gracia, y el poder que iba con ella. Bien podemos maravillarnos que dijera las palabras de 

gracia a infelices desdichados como la humanidad. Algún prejuicio suele presentar una objeción contra la doctrina de 

la cruz que humilla; y aunque es la Palabra de Dios que incita la enemistad de los hombres, ellos culparán a la conducta o 

los modales del orador. La doctrina de la soberanía de Dios, su derecho a hacer su voluntad, provoca a los hombres orgullosos. 

Ellos no procuran su favor a su manera; y se enojan cuando los demás tienen los favores que ellos rechazan. ------------------

----------------------------------------------------Preguntas para la reflexión: ----------------------------------------------------
Lucas 4:14-16 “Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea, y se difundió su fama por toda la tierra de alrededor. 
15 Enseñaba en las sinagogas de ellos y era glorificado por todos. 16 Vino a Nazaret, donde se había criado; y el sábado 

entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer.”  

Estos versículos son una transición entre la tentación de Jesús y su presencia en la sinagoga de Nazaret. Lucas subraya el 

lugar del Espíritu Santo en el ministerio de Jesús: Que Jesús fue concebido por el Espíritu Santo (Lc. 1:35). Que Sacarías, 

guiado por el Espíritu Santo, profetizó la redención por Jesús (Lc. 1:67-69). Que el Espíritu Santo descansó en Simeón 

mientras sostenía al niño Jesús en sus brazos y alababa a Dios por permitirle ver su salvación (Lc. 2:27-30). Que el Espíritu 

descendiera sobre Jesús en su bautizo (Lc. 3:21-22). Que Jesús lleno del Espiritu Santo, regreso del Jordan y era 

conducido por el Espíritu al desierto (Lc. 4:1). “Que al regrear a Galilea lo hace en el poder del Espíritu.” En muy poco 

tiempo las noticias acerca de Jesús y de sus actividades se difundieron por todo el país. Era esta una buena fama, ya que era 

“glorificado por todos.” El culto judío toma lugar en el templo de Jerusalén y en las sinagogas de cada comunidad. El culto 

en los templos se enfoca en ritos y sacrificios; el culto en las sinagogas incluye oraciones, lecturas de las escrituras, y 

enseñanza. Las sinagogas tendrán una influencia significante en el temprano culto cristiano. Lucas establece las 

profundas raíces de Jesús en las tradiciones judías y su lealtad a la sinagoga y la observación en día de sábado, pues era el 

lugar dedicado al descanso y las devociones. Jesús “vino a Nazaret,” una aldea sumamente pequeña, tal vez de entre 200 a 

400 personas, después de haber ganado reputación enseñando en otros lugares. Tuvo aquí ocasión de predicar en la sinagoga, 

en la que acostumbraba, sin duda, asisitir a los cultos por haberse criado allí. Se “levantó a leer,” invitado, sin duda, para 

ello. Cada sábado tenían los judíos siete lectores; primero, un sacerdote; después, un levita; después cinco israelitas de la 

respectiva sinagoga. Con frecuencia encontramoas a Jesús predicando en otras sinagogas, pero nunca leyendo, exepto en 

esta en Nazaret. Lucas ha establecido que María y José observaban las tradiciones religiosas judías. Lo más seguro es 

que criaron a Jesús desde su infancia “conforme a su costumbre” en la sinagoga, exponiéndole a la tradición judía de una 

manera que, para Él, la sinagoga fuera un lugar lógico para empezar a predicar. Su fe al criar a Jesús dentro de esta tradición 

ayudó a formar a la persona que es, y esto forma una parte importante de la historia de nuestra salvación. María y Jesús nos 

proporcionan un excelente ejemplo de como criar a nuestros hijos. Padres que traen a sus recién nacidos al culto hacen 

un buen trabajo. Vienen a la iglesia, aunque les sea difícil. No es fácil prepararse a si mismos, al bebé, y las cosas necesarias 

para poder llevar al bebé a la iglesia. Durante el culto, el bebé puede distraer a la madre. Los padres se preguntan si valdrá 

la pena, pero grandes robles crecen de pequeñas bellotas. Padres que oran regularmente dan a sus hijos una gran ventaja con 

la fe. El bebé que se acostumbra a la iglesia desde la infancia será más apto a disfrutar una fe fuerte al ser adulto. 

Reflexionemos: 1.- Toda obra de Jesús tenía una intención específica, y el hecho que Jesús comience su ministerio en Galilea 

también lo era: ¿Qué dice la profecía Isaías 9:1-3 respecto a ello? 2.- ¿Cuál era la manera usual de predicar en la época 

de Jesús? 3.- ¿Qué puede hacer la iglesia hoy para que desde bien temprano los niños crezcan en el conocimiento de 

Dios?  

Lucas 4:17-19 “Se le dio el libro del profeta Isaías y, habiendo abierto el libro, halló el lugar donde está escrito: 18 «El 

Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar 



a los quebrantados de corazón, a pregonar libertad a los cautivos y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos 
19 y a predicar el año agradable del Señor.»  

El lenguaje sería arameo, el lenguaje judío de los tiempos de Jesús. Una porción del Tora sería leída en hebreo, y el Tárgum 

o explicación sería proporcionada en arameo – seguido por una lectura de los Profetas, también con una explicación. Otros 

elementos de culto incluyen la recitación del Shema (Dt. 6:49), las Dieciocho Bendiciones, un salmo, y una bendición. “Él... 

halló el lugar donde estaba escrito” hace pensar que Jesús escoge su propia lectura. Como había de ser capacitado el Mesías 

para su comisión: “El Espíritu del Señor es sobre mí” Jesús cita mayormente de Isaías 61:1-2. Es significativo que Jesús 

omita la segunda parte de Is. 62:2b, “y el día de la venganza de nuestro Dios.” Jesús ofrece la gracia gratuita de Dios; la 

venganza caerá sobre todos lo que lo rechazan. Todos los dones y todas las gracias del Espíritu estaban sobre Él, no por 

mediada, como en otros profetas, sino sin medida (Jn. 3:34). Como había de ser comisionado: “por cuanto me ha 

ungido…me ha enviado.” Ser ungido significa ser consagrado, separado para esta obra y cualificado para llevarla a cabo 

(Jn. 10:36). A la obra que fue llamado y capacitado: “para predicar… a proclamar…a proclamar…”  Observe la insistencia 

en el ministerio. Había de predicar el Evangelio (la Buena Noticia) a “los pobres:” a los conscientes de su indigencia, los 

“pobres de espíritu” de Sof. 3:12 y Mt. 5:3. Éste es uno de los temas principales de la primera mitad del Evangelio (Lc.  

6:20; 7:22; 14:13, 21; 16:20, 22). Y a estos había de predicar las tres siguientes buenas noticias: (1).- “liberación” a los 

“cautivos y oprimidos.” El Evangelio es una proclamación de libertad, como la de Israel al ser sacado de Egipto y de 

Babilonia. Es una liberación de la peor de las esclavitudes; de tal beneficio podrán aprovecharse cuantos se sometan al 

servicio del Señor y de los hermanos (Ga. 5:13).  (2). - “iluminación” o “recuperación de la vista a los ciegos.” No sólo 

vino a dar luz a los que estaban en tinieblas, sino también “vista” a los que estaban “ciegos” (Jn. 9:39). Cristo vino a decirnos 

que tiene colirio para nosotros (Ap. 3:18). Luego si nuestra oración es: “Señor, que sean abierto mis ojos,” inmediatamente 

nos dirá: “Recibid la vista.” Más adelante, Jesús le dará a Saúl/Pablo su misión – “que abras sus ojos, para que se conviertan 

de las tinieblas á la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y 

herencia entre los santificados” (Hechos 26:18). Claramente, es la vista espiritual a la que se refiere aquí. Jesús es el que 

trae, no sólo el que anuncia, la salvación. (3). - “jubileo especial:” y “A predicar el año agradable del Señor.” La idea de 

fondo es, probablemente, la del Año del Jubileo, cada 50 años, un año santo, el año en que las propiedades volvían a sus 

dueños originales, las deudas quedaban saldadas, y los esclavos israelitas se les devolvía la libertad (Lv. 25:8-24; 27:17-24; 

Nm. 34:4). Pero este jubileo que Cristo proclama es muy especial, pues viene a decirnos que el Dios a quienes habían (y 

hemos) ofenendido estaba dispuesto a reconciliarnos consigo en Cristo (2Co. 5:19-21) a hacer las paces con nosotros en 

términos mucho más favorables que antes. Reflexionemos: 1.- ¿Crees que el Espíritu de Dios esta sobre tí? 2.- ¿Con qué 

propósito esta el Espíritu de Dios en tu vida? 3.- ¿Pienso siempre que los pobres son los otros y que yo formo parte de 

los que tienen y saben y por tanto no tengo necesidad de nadie? 4.- ¿Qué causa un corazón roto?  5.- ¿Cómo has visto 

a Dios sanar corazones quebrantados? 6.- ¿Cuáles son algunas maneras en que Dios puede usarte para ayudar a otros 

a sanar de un corazón quebrantado? 7.- ¿Qué señal será suficiente para agraciar a los hombres de hoy? 

Lucas 4:20-21 “Enrollando el libro, lo dio al ministro y se sentó. Los ojos de todos en la sinagoga estaban fijos en él. 
21 Entonces comenzó a decirles: —Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros.”  

Después de enrollar el volumen y entregarlo al asistente encargado de custodiar los rollos, “se sentó,” postura típica de un 

maestro y dijo: “Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros.”  “Hoy” nunca se permite convertir en “ayer” o 

que otra vez se convierta en un vago “algún día.”  Esto es, muy posiblemente, el sermón más corto del mundo, pero contiene 

mucho. La gente de Israel ha esperado siglos el cumplimiento de las promesas de Dios a lo largo de su historia, empezando 

con Abraham (Gen. 12:1-3). Ahora Jesús declara que la espera se acabó – que el día ha llegado – que las promesas son 

cumplidas – ¡que la salvación está cerca! Éstas son, definitivamente, buenas noticias (v. 43). Reflexionemos: 1.- ¿Qué 

Escritura conocemos tan bien, como para reconocerla en nuestro hoy? 2.- ¿Qué significan para tí las palabras de 

Jesús del versículo 21? 

Conclusión: A lo largo de la labor de Jesús hay tres ejes transversales: comunicar, sanar y liberar que aparecen a lo largo 

de todo su ministerio y constituyen el corazón del llamado de su iglesia. Una iglesia que subraye solamente alguno de estos 

ministerios en detrimento de los demás, olvidando cómo se entrelazan mutuamente, vive un evangelio truncado y unilateral. 

Seguir a Jesús en la fuerza de su Espíritu nos lleva por caminos inesperados, a veces sorpresivos para nuestras “aldeas” de 

origen. Para la iglesia hoy, la buena noticia es que el Espíritu de Dios que ungió a Jesús y lo empoderó para predicar, 

sanar y liberar, sigue estando presente como fuerza y garantía de justicia. Oremos: “Señor, que mi “hoy” sea la constante 

de tu Palabra en mi vida, de modo que tu Espíritu sobreabunde en mí diario vivir. Amén.”  
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